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A más de seis décadas de haberse difundido algunos textos del médico Juan José León, 
por Francisco J. Santamaría, nuevas pesquisas en acervos documentales nos ha 
permitido conocer algunos de sus textos que habían permanecido inéditos, así como 
también ciertos datos biográficos de este notable médico de origen campechano.  

A pesar de que muchos de los textos reunidos en esta edición fueron publicados 
en la segunda mitad del siglo XIX, muestran un cúmulo de saberes médicos integrales 
que estuvieron en su momento asociados a la botánica, la genética  y el entorno 
geográfico. Esta tríada de saberes, está presente en los diferentes ensayos de Juan José 
León que componen la presente obra. 

A más de ciento cincuenta años de la aparición de los escritos de Juan J. León, y 
teniendo como contexto científico el reavivamiento de la etnobotánica, la fitoterapia y la 
fotoquímica, se ha diseminado la preocupación por conservar los recursos bióticos del 
planeta, explorar formas alternativas de medicina a base de plantas, así como un notable 
interés científico por realizar investigaciones para descubrir las propiedades del reino 
vegetal que combatan de manera eficaz las enfermedades propias de nuestra época; es 
precisamente en este contexto epocal donde la presente obra podría cobrar algún 
significado para las generaciones presentes y futuras. 

M
is

ce
là

ne
as

 C
ie

nt
ífi

ca
s

Juan José
León Ibarra
Miscelàneas CientìficasMisceláneas Científicas

Juan José
León Ibarra

Ju
an

 J
os

é 
Le

ón
 Ib

ar
ra

M
is

ce
là

ne
as

 C
ie

nt
ífi

ca
s

Ju
an

 J
os

é 
Le

ón
 Ib

ar
ra

5
Colección Repensar la Historia

PABLO MARÍN OLÁN es historiador y Doctor en Antropología Social. En la actualidad 
trabaja como profesor investigador de la División académica de Educación y Artes de la 
Universidad Juárez Autónoma de Tabasco, donde cultiva las líneas de investigación en 
ecología política y antropología e historia regional.
Es miembro del Sistema Nacional de Investigadores y de la red internacional Waterlat 
con sede en la Universidad de New Castle, Reino Unido. Ha impartido conferencias y 
cursos en universidades nacionales y extranjeras como la Universidad Federal de 
Pernambuco, Brasil, Universidad de Buenos Aires, Argentina y Universidad Fernando 
Pessoa en Portugal.



Juan José  León Ibarra. Misceláneas Científicas

Pablo Marín Olán
Compilador



Comité Editorial Grupo DG
David Gustavo Gutiérrez Ruiz
Jorge Luis Capdepont Banilla

Miguel Angel Díaz Perera
Pablo Marín Olán

Jorge Priego Martínez
Olivia del Carmen Azcona Priego



Juan José  León Ibarra. Misceláneas Científicas

Pablo Marín Olán
Compilador



Pablo Marín Olán 
Compilador

Juan José León Ibarra. Misceláneas Científicas

Primera Edición: Tabasco, México, 1981
Segunda Edición: Tabasco, México, 2014
DR © Grupo DG S.A. de C.V.
Periférico Carlos Pellicer Cámara, 2820.
Col. Miguel Hidalgo
Villahermosa, Tabasco. C.P. 86126
Tel: (993) 350 3643

Se autoriza la reproducción del contenido de esta obra,
siempre y cuando se cite la fuente.

Diseño de portada: 
Alejandro Breck

Diseño de interiores:
Rodolfo Campos

Trámites legales:
Leticia Cruz Pablo

Impreso en México/ Printed in Mexico
ISBN: 978-607-8221-03-5



Presentación

Tiene el lector en sus manos, la segunda edición de las Obras 
varias de Juan José León Ibarra, un médico de origen campechano 
radicado en Tabasco, lugar desde donde escribió la mayor parte 
de su trabajo.
    Si hacemos un esfuerzo por contextualizar históricamente su 
ensayo de “Botánica médica yucateco-tabasqueña,” “El bocio 
endémico de Tabasco,”  “La tiña endémica de Tabasco” o 
“Apuntes muy interesantes para servir a la estadística de 
Tabasco”, no dejará de sorprendernos la rigurosidad científica, 
y el holismo con el que trata temas tan relevantes para su época 
desde un rincón apartado del país.
    A pesar de tener el doctor León medios tan precarios para expe-
rimentar, observar, realizar pruebas y discutir sus resultados, el 
producto de sus investigaciones son un verdadero esfuerzo para 
desentrañar algunas enfermedades que aquejaban a la población 
tabasqueña en la segunda mitad del siglo XIX.
    Esta segunda edición, reúne dos textos más que habían per-
manecido inéditos hasta la fecha, ellos son: “La cochinita o quie-
bra muelas (Asclepia curassvica)” y “Aguas minerales de Tabasco”. 
Así también, posee la virtud de aportar algunos datos biográficos 
extraídos de acervos documentales como el Archivo Parroquial 
de la ciudad de Mérida, Yucatán, Archivo Parroquial de la ciudad 
Campeche, Archivo General del Estado de Yucatán, Biblioteca 
Yucatenense, Biblioteca Histórica José Martí, entre otros. 
    Con esta segunda edición de la Las obras varias, el Grupo DG y 
la Universidad Olmeca, contribuyen con un granito de arena a la 
difusión de saberes históricos, que podrían servir a las generacio-
nes futuras para repensar la historia e imaginar alternativas para 
construir un mundo mejor.

David Gustavo Gutiérrez Ruiz



Nota a la presente edición

En 1861 apareció publicado el “Ensayo de Botánica Médica 
Yucateco-Tabasqueña. Ciento cincuenta plantas medicinales,                      
comunes a Yucatán y Tabasco, con expresión de su utilidad en 
la    tintura, carpintería, etc.” en el folletín El Demócrata, de San 
Juan Bautista, Tabasco; su autor, el dr. Juan José León Ibarra. Este 
brillante ensayo, llamó la atención del médico Juan Graham 
Casasús, quien se lo hizo llegar a Francisco J. Santamaría. 
    Años más tarde, el “Ensayo de Botánica Médica Yucateco-
Tabasqueña”, fue publicado por segunda ocasión en la Colección 
de Publicaciones Oficiales del Gobierno, número 16, presidida 
por Francisco J. Santamaría. A pesar de existir reproducción de 
los escritos del dr. Juan José León tanto en la Colección de Publi-
caciones Oficiales, así como también en los Documentos históricos 
de Tabasco,   fue hasta 1981 en Obras Varias,    que se logra reunir en 
una sola publicación sus escritos.
    En esta segunda edición, se incluyen dos textos que no están 
presentes en la edición de 1981. El primero de ellos “Las aguas mi-
nerales de Tabasco”, apareció en 1866 en el número 579, tomo IV, 
del Diario del Imperio; el segundo lleva el nombre de “La cochinita 
o quiebra-muelas (Asclepias curasivica)”; un escrito cuya referencia 
nos llega a través de una cita de Santamaría en su obra Bibliogra-
fía General de Tabasco.   Al parecer, Santamaría a su vez extrajo la 
referencia de un apartado del Periódico Oficial de fecha 5 de abril 
de 1899,   titulado “Catálogo de la biografía científica del estado 
de Tabasco”; sin embargo el mismo Santamaría reconoce que no 
pudo localizar el texto original y se resignó sólo a mencionar su 
existencia. 

1 Santamaría, Francisco J. Documentos Históricos de Tabasco. 2 vols. 1a ed. Villahermosa, Tabasco, México: Publi-
caciones del Gobierno del Estado, 1950.
2 León, Juan José. (1981). Obras Varias (1a ed.). Villahermosa, Tabasco, México: Consejo Editorial del Gobierno del 
Estado de Tabasco.
3 Santamaría, Francisco. (1949). Bibliografía General de Tabasco (2a ed. Vol. 1). Villahermosa, Tabasco, México: Go-
bierno del Estado de Tabasco.
4 Periódico Oficial del Gobierno del Estado de Tabasco (Vol. XVII No.27, 5 de abril de 1899). San Juan, Bautista: 
Gobierno del Estado de Tabasco.
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autores y puesto en lenguaje inteligible para todos.   Este escrito estu-
vo en la colección del periodista Rodolfo Ruz Menéndez. Años 
después de la muerte del mencionado periodista, la familia Ruz 
donó a la hemeroteca del Estado de Yucatán la mayor parte de su 
colección; sin embargo, tiempo después la misma familia retiró 
de la hemeroteca gran parte de la colección, pues el material se 
encontraba en mal estado y desatendido. 
Durante nuestra estancia de investigación en Yucatán intenta-
mos localizar el manuscrito en la hemeroteca del estado, en los 
archivos del Diario de Yucatán y Biblioteca Yucatenense sin éxito 
alguno. Existe, no obstante, una pista que podría conducir al pa-
radero del mencionado documento: en años recientes el Centro 
Peninsular en Humanidades y Ciencias de la UNAM, adquirió la 
colección biblio-hemerográfica del periodista Ruz Menéndez. 
Quizá en un futuro próximo, cuando la institución abra sus puer-
tas para la consulta de sus colecciones especiales, generaciones 
ulteriores se encuentren en mejores condiciones para explorar y 
seguir la huella a este brillante médico del siglo XIX.
 

Pablo Marín Olán 

 

7  Juan José, León Ibarra. (1850). Pequeño tratado de cirugía menor que comprende las operaciones más frecuentes 
y útiles de la práctica más ordinaria de los barberos. Extractado de los mejores autores y puesto en lenguaje inteli-
gible para todos (1a ed.). Campeche, México: Peralta.

[III]

7Con las referencias antes mencionadas, se inició un trabajo de 
investigación para localizar el texto original sobre “La Cochini-
ta o quiebra muelas”. Así, se logró encontrar el artículo de Juan 
José León en una publicación impresa en Campeche cuya data 
es de 1859 y lleva el título de  Las Mejoras materiales. Periódico es-
pecialmente consagrado a la agricultura, industria, comercio, coloni-
zación, estadística y administración pública.   Al comparar el texto 
anterior  con su “Ensayo de botánica médica yucateco-tabasque-
ña…”, pudimos observar que el autor, quizá por ajustarse al                                                              
formato de catálogo inspirado en el sistema de Alphonse De 
Candolle,   omite de forma deliberada información valiosa so-
bre la planta, como el hecho de que en Campeche se le conoce 
con el nombre de Quimbombó o Chimbombó, así como su descrip-
ción física y la asociación con otra planta conocida como “Dor-
milona” (Mimosa pudica), que como ella, crece de manera natural. 
 Por otra parte, en la versión extensa del texto sobre “La Cochinita 
o quiebra-muelas” de 1859, el dr. León describe las propiedades 
curativas de dicha planta con base en los apuntes que le propor-
cionó el dr. Jorge Gaidán, quien había experimentado los efectos 
de la planta para tratar la sifílis y afecciones cutáneas crónicas en 
seres humanos. 
Por las razones antes mencionadas, hemos considerado pertinen-
te incluir en esta segunda edición, dos de los escritos de Juan J. 
León que se encontraban dispersos y de difícil acceso para el pú-
blico. A pesar de estos esfuerzos, queda aún pendiente un texto 
temprano de nuestro autor publicado en 1850 titulado Pequeño 
tratado de cirugía menor que comprende las operaciones más frecuentes 
y útiles de la práctica más ordinaria de los barberos. Extractado de los 
mejores 

5 León, Juan José. “La Cochinita O Quiebra-Muelas (Asclepias Curasívica).” En Las Mejoras Materiales. Periódi-
co especialmente consagrado a la Agricultura, Industria, Comercio, Colonización, Estadística y Administración 
Pública, editado por el Ministerio de Fomento. Tomás Aznar Barbachano, tomo1, pp. 471-473. Campeche, México: 
Imprenta de la Sociedad Tipográfica de José María Peralta, 1859.
6 De Candolle, Alphonse. Laws of Botanical Nomenclature Adopted by International Botanical Congress Held at 
Paris in August, 1867. Translated by H.A. Weddell. 1a ed. London: J.E. Taylor and Co, 1868.
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[V]

Juan José León Ibarra. Datos biográficos

Los únicos datos biográficos se conocían de Juan José León, ha-
bían sido los anotados por Francisco J. Santamaría. Esta misma 
informacicón biográfica, será reproducida sin cambio alguno en 
la edición de 1983     publicada por el Consejo Editorial del Gobier-
no del Estado de Tabasco. Los datos que aporta Santamaría, se re-
ducen a lo siguiente: “Fue don Juan José León un médico yucateco 
que residió i ejerció su profesión por muchos años en Tabasco…
sin mayores datos acerca de este médico escritor ni más noticias 
sobre su vida y obra sólo podemos decir, porque lo vemos, que fue 
el doctor León un estudioso y laborioso hombre de ciencia”. 
 A más de seis décadas de haber compilado Santamaría los 
textos del doctor León, nuevas pesquisas en acervos documentales 
nos han permitido recabar otros datos que nos ayudan, al menos 
a esbozar, la figura de este ilustre médico. La única descripción 
que existe de nuestro personaje hasta el momento, data de agosto 
de 1852, y la encontramos en la validación de su título de médico 
cirujano, firmado por el rector dr. Gregorio Cantón, los doctores 
José Felipe Estrada y Manuel José Delgado, y los licenciados Pablo 
Castellanos y Sebastián Rubio, asentándose la siguiente filiación: 
“natural de Campeche, católico, apostólico y romano; casado; 6 
pies de estatura (1.82 mts); blanco; cabello lacio y castaño; cejas ra-
las; ojos pequeños y pardos; nariz y boca regulares; barba escasa y 
rubia; señal visible en la cara: un lunar moreno a la izquierda de 
la nariz”. 
Poco se sabe también de su ascendencia familiar, aunque 
Rodolfo Ruz Menéndez sugiere un posible vínculo con el 
Coronel de Ingenieros Juan José León y Zamorano. El tex-
to que soporta esta hipótesis es un escrito aparecido en 

8 Santamaría, Francisco. “Referencia.” En Juan José León. Obras Varias, pp. 15-16. Villahermosa, Tabasco, México: 
Consejo Editorial del Gobierno del Estado de Tabasco, 1981.
9 Ibidem
10 Ruz Menéndez, Rodolfo. (1973). Don Juan José León, médico y autor yucateco olvidado. Revista de la Universidad 
de Yucatán, 15(90), 35-40. 
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[VII][VI]

A pesar de que no existe una crítica interna de la fuente, ni 
pruebas más sólidas que pudieran apoyar la hipótesis de 
Menéndez, la hipótesis no debería descartarse, pero sí 
replantearse a luz de nuevos datos.  Así, por ejemplo, en los 
libros de registro de bautizo consultados  en el Archivo 
Parroquial de la Diócesis de Yucatán,  no encontramos evidencia 
alguna sobre su nacimiento y matrimonio, siendo sus apellidos 
poco comunes en mencionado acervo. A diferencia de los libros 
de bautizo revisados en Yucatán, en la Diócesis de Campeche los 
apellidos León e Ibarra      son más frecuentes, encontrándose para 
el siglo XIX los siguientes registros que probablemente estén 
asociados con la genealogía de Juan J. León:

1. Nombre: Juan José de la Santísima Trinidad León Ybarra 
Bautismo: 5 de julio de 1825
Lugar: El Sagrario, Campeche
Padres: José María León y Candelaria Ybarra

2. Nombre: Eduardo Víctor León Ybarra
Bautismo: 30 de marzo de 1848
Lugar: El Sagrario, Campeche
Padres: Juan José de León y Carlota Ybarra

3. Nombre: Ángel León Ybarra
Bautismo: 28 de junio de 1855
Lugar: El Sagrario, Campeche
Padres: Juan José de León y Carlota Ibarra

Si los orígenes genealógicos de nuestro personaje resultan 
nebulosos, no sucede lo mismo con su vida adulta. Una primera 
huella de él aparece en el libro La escuela de medicina de Yucatán,    de 
Eroza Barbachano. En este texto se describen las diferentes gene-
raciones formadas en la escuela de Medicina de Yucatán, así como 
profesores y eventos históricos que rodearon la institución de 

13 Se consultaron sólo los índices de los libros de bautizo y matrimonio, pues los documentos históricos que 
comprenden los siglos XVII al XIX han sido trasladados al archivo histórico de la iglesia de San Francisco de Asís 
de Conkal, Yucatán, donde son resguardados por el presbítero Héctor Augusto Cárdenas Angulo. 
14 En muchos de estos registros, el apellido Ybarra aparece escrito de manera indistinta con “Y” o con “I” como 
puede corroborarse con el nombre de la señora Carlota Ybarra en los registros arriba trascritos.
15 Erosa Barbachano, Arturo. (1997). La escuela de medicina de Mérida Yucatán (1a ed.). Mérida, Yucatán, México: 
Ediciones de la Universidad Autónoma de Yucatán.
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1933 en el Diario de Yucatán firmado por Leopoldo Archivero 
(Mestre Gigliazza)  ,   en el que se consignan datos tomados de un 
trabajo escrito por Gustavo Martínez en 1892 titulado Apuntes 
relativo a los señores Tenientes de Rey en Campeche,  donde se narra lo 
siguiente:

“Habiendo vuelto a vacar la Tenencia de Rey, por haber de nuevo 
marchado á encargarse del mando Supremo el Sr. Castro y Araos, 
el l° de Septiembre de 1815 entró á desempeñarla el Sr. Coronel 
Don Juan José León, quien la ejerció sin dificultad alguna hasta 
Junio de 1820; pero habiendo sido reasignado en esta época el 
mando en D. Mariano Carrillo y Albornoz , quien desconfiaba 
de León, porque en su calidad de Cabo era en el que debiera 
haber recaído por ley, se le despojó arbitrariamente el 11 de 
Junio de 1820, aunque haciéndole suplica, que el atendió, sí no 
por obedecer las órdenes del nuevo Capitán General , como 
dijo, al menos para evitar que se interrumpiese la tranquilidad 
pública, en cuyo obsequio hubiera creído corto cualquier 
sacrificio (…) Cuando se verificó la destitución del 
anterior, ya el 9 de Junio de 1820, había sido nombrado Cabo de la 
Península el Sr. Teniente coronel Don Hilario Artacho, antes 
Comandante de Artillería de Campeche y persona de quien 
desconfiaba al principio el Sr. Carrillo, puesto que su 
nombramiento lo hizo venir por conducto del Capitán D. José 
Segundo Carvajal, á quien había dado ya sus instrucciones. Poco 
duró en el mando el Sr. Artacho, pues el 22 de Octubre de 1821 el 
pueblo acudió á la Sala Capitular de Campeche y le obligó á que 
se pusiera de nuevo el poder en manos del Sr. León.
El despojo sufrido por el Sr. Artacho llevó el triunfo por 
segunda vez á Don Juan José León; pero en el estado de 
anarquía en que por entonces se encontraba la Península , no era 
probable que le durara por mucho tiempo” (…)  

11  Leopoldo Archivero, “Cosas de antaño”, Diario de Yucatán, domingo 24 de septiembre de 1933. p.6. Al parecer, el 
autor Leopoldo Archivero fue uno de los seudónimos que utilizó Manuel Mestre Ghigliazza en sus colaboraciones 
para el Diario de Yucatán; esta sospecha surge a partir del propio trabajo de Menéndez publicado en 1973 y repro-
ducido en 1976 en un libro titulado Ensayos Yucatanenses, Yucatán, México: Ediciones Universidad de Yucatán, 
1976, pp. 169-175.
12 Martínez, Gustavo. Apuntes Relativo a Los Señores Tenientes De Rey En Campeche. 1a ed. Campeche, México: 
Tipografía El Fénix de José M. Marcín, 1892.
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[IX][VIII]

Los documentos encontrados en el Archivo General de 
Yucatán (AGEY), referentes a nuestro personaje, lo enmarcan en 
una etapa histórica convulsionada por la Guerra de Castas en 
Yucatán. Aquí nuestro autor aparece como un joven médico 
perteneciente a la “División Vega. Brigada Cadenas” enviado para 
asistir en el hospital militar instalado en Holpechén, Yucatán.
 El documento consiste en una queja fechada el 5 de marzo 
de 1852 del joven médico por los malos tratos que le propició el 
cirujano en jefe por oficio. 

“En fecha 21 de dicho mes me dirigió el cirujano en jefe un oficio en que 
me prodiga los dictorios más atroces. Díceme: que soy un apático y 
descuidado por no haber remitido de un modo arreglado, a tiempo y a quien 
correspondía, las relaciones de estancias y sobre-estancias que me previene 
su reglamento en 7 de febrero último. Añade que soy inesacto fundándose 
en faltas que halló en mi último estado de sanidad correspondiente á ene-
ro, cuyas faltas en todo caso creo involuntarias pero que de ningún modo 
me hacen acreedor á tal insulto, y por último, me atribuye las faltas del 
capricho á la impostura por motivos menos fundados.
Ruego á usted pues que si después de bien informado sobre estos 
particulares me cree incapaz o culpado, tome la decisión que mejor 
convenga al servicio de la Nación, pero me libre de ser ultrajado en ninguna 
manera […]” 

La carta anterior escrita con un manejo excelente de la 
caligrafía, deja ver la inexperiencia del joven médico para              
atender aquellos hospitales improvisados y reglamentados por el 
ejército con motivo de la guerra, pero también el carácter firme y 
decidido de Juan J. León para no dejarse amilanar por un oficial 
del ejército. 
 Años más tarde, el 31 de marzo de 1855, el Jefe 
de la Sección Sanitaria del Cuerpo Médico Militar in-
forma al general Ampudia el estado de los enfermos 
etc.” Folletín El Democráta, San Juan Bautista, Tabasco, 1861. Años más tarde este mismo escrito será reproducido 
por Francisco J. Santamaría (1947) en su colección de publicaciones oficiales del gobierno que presidía. En 1981, el 
Gobierno del estado de Tabasco, reunirá en un solo volumen los textos de Juan José León, incluyendo el “Ensayo 
de Botánica…” en una publicación titulada   Obras Varias, Villahermosa, Tabasco, México: Consejo editorial del 
Gobierno del Estado de Tabasco.
19 León, Juan José. “El Bocio endémico de Tabasco. Memoria.” pp. 345-353. México: Sociedad Mexicana de Geogra-
fía, 1862. 
20 Archivo General del Estado de Yucatán (AGEY), Fondo Poder Ejecutivo, serie Milicia, caja 178, vol.128, exp. 80, f.1

20

1833 a 1996. Allí mismo encontramos, en una comunicación                   
dirigida por el doctor Campos fechada el 31 de enero de 1850, los 
nombres de los alumnos que estaban por terminar el 4° año de 
enseñanza, para que obtuviesen el examen correspondiente a          
bachilleres en la Universidad –lo cual debe de haberse efectuado 
en agosto de 1850. Ellos fueron: Juan Pérez Espínola, Miguel 
Lavalle y Juan José León Ibarra. 
 Gracias al texto de Barbachano nos enteramos de la 
que quizá haya sido la primera publicación de Juan J. León 
denominada Pequeño tratado de cirugía menor que comprende las 
operaciones más frecuentes y útiles de la práctica más ordinaria de 
los barberos. Extractado de los mejores autores y puesto en lenguaje 
inteligible para todos,    publicada en 1850, fecha en que se graduó 
como bachiller. El texto anterior, hasta ahora desconocido por 
nosotros fue descrito por Ruz Menéndez como

“la más antigua y curiosa publicación de Juan J. León y la 
primera en su género en la península, no mencionada en 
ninguna bibliografía (…) es un rarísimo folleto de nuestra 
propiedad de 28 páginas y 22 mm de altura cuya página 
titular dice literalmente ‘Pequeño tratado de cirujia menor que 
comprende las operaciones más frecuentes y útiles de la 
práctica ordinaria de los barberos. Extractado de los 
mejores  autores y puesto en lenguaje inteligible para todos, por 
el concursante de Medicina y Cirujía, Juan J. León e Ibarra’.” 

La temprana escritura de un texto de difusión de las técnicas 
médicas en “lenguaje inteligible”, será una constante de 
nuestro autor por intentar la sistematización de conocimientos y 
saberes, virtudes que se verán coronadas años más tarde en 
artículos como el “Ensayo de botánica médica yucateco-
tabasqueña…”      y “El Bocio Endémico de Tabasco. Memoria”.  

16 León Ibarra, Juan José. (1850). Pequeño tratado de cirugía menor que comprende las operaciones más frecuentes 
y útiles de la práctica más ordinaria de los barberos. Extractado de los mejores autores y puesto en lenguaje inteli-
gible para todos (1a ed.). Campeche, México: Peralta.
17 Ruz Menendez, Rodolfo. “Don Juan José León, Médico y Autor Yucateco Olvidado” p.39 Revista de la Universidad 
de Yucatán 15, No. 90, 1973.
18 León, Juan José. “Ensayo de Botánica Médica Yucateco-Tabasqueña. Ciento Cincuenta Plantas Medicinales, Co-
munes a Yucatán Y Tabasco, con expresión de su utilidad en la tintura, carpintería,
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atacados por la epidemia de Viruela y la llegada del médico 
cirujano en Peto, Juan José León para ocupar el puesto del 
médico militar José María Ortega. Allí mismo, se informa que 
fueron atacados por la viruela, veintiuno  elementos de los 
cuales fallecieron dos, explicando si a pesar de esta situación se 
permanecería en el puesto. 
Un año después de estos acontecimientos (1856), encontramos, un 
oficio de Eugenio Ulloa comunicándole al Comandante General 
de Mérida la incorporación de los médicos Juan J. León y Juan 
Bugía para la atención de los enfermos en el hospital 
militar.    En ese mismo año, sabemos gracias a una correspon-
dencia fechada el 20 de enero, que envía Remigio Montañez, de 
la sección sanitaria al comandante general del Estado, que el                     
médico Juan J. León pide una licencia por cuatro meses para 
pasar a Tabasco, licencia que le fue concedida por el Supremo 
Gobierno. 
Desconocemos las razones que tuvo Juan J. León para trasladar-
se a Tabasco, pero sabemos que fue en Teapa donde terminó su
Curso Práctico de Botánica,  dirigido por George Gaidan. 
Una vez terminado este curso y establecido en Tabasco, se 
convierte en un escritor prolífico cuyos documentos aparecerán 
en los boletines de la prestigiada Sociedad Mexicana de Geografía, 
institución que concentraba y difundía los textos científicos más 
destacados en la segunda mitad del siglo XIX. A partir de 1870, no 
aparece ningún escrito de Juan J. León publicado en los boletines
de mencionada Sociedad, y desconocemos hasta la fecha sobre 
el paradero del que, sin duda alguna, fue uno de los primeros
médicos-investigadores del sureste mexicano.     

21 AGEY, Fondo Poder Ejecutivo, serie Milicia, caja 186, vol. 136, exp.18
22 AGEY, Fondo Poder Ejecutivo, serie Milicia, caja 191, vol. 141, exp.10
23 León, Juan José. “Prólogo”, p.21, en Obras Varias. 1a ed. Cuadernos del Consejo Editorial. Villahermosa, Tabasco, 
México: Consejo Editorial del Gobierno del Estado de Tabasco, 1981.
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La cochinita o quiebra-muelas 
(Asclepias curasivica)

Hay aquí y en Yucatán una planta que en los dos lugares tiene 
distinto nombre. En Yucatán, o a lo menos en Campeche, el 
vulgo le da el nombre de Cochinita, y aquí el de Quiebra-muelas. Su 
nombre botánico es Asclepias curasivica  de la familia y género 
de las Asclepiadéas y de la especie que su nombre indica. 
Es propia de los climas cálidos y vegeta en terrenos secos.
Su tallo, sin ramas, es derecho, flexible, con hojas alternas y en 
forma de hierro de lanza: es de un verde claro y nunca pasa de 
tres pies y medio de alto.
Sus flores encarnadas y amarillas son muy particulares, y llevan 
el tipo que se advierte en las figuras chinescas, especialmente en 
sus sombreros. Tienen la parte inferior de los pétalos de color de 
púrpura e invertidos abajo y afuera, y su parte superior es 
amarilla, formando una especie de cúpula alrededor de las 
partes centrales de la flor. Forman copas al extremo de los 
tallos y carecen de olor. El centro de la flor, en vez de ofrecer los 
hilillos o estambres que gradualmente se observan en las otras 
flores,  presenta una bellotita amarillenta, difícil de romper entre 
los dedos, y colocarla en el hueco formado por los apéndices 
amarillos de corola, que son la parte superior de los pétalos, en 
forma de cupulita.
Las semillas son planas, muy parecidas a las pepitas del chile, 
aunque mayores y rojizas amarilluscas. Están encerradas en una 
especie de cápsula alargada, puntiaguda y univalva, que es un 
estuche herbáceo de forma cónica y muy semejante al 
 

1 León, Juan José. “La Cochinita O Quiebra-Muelas (Asclepias Curasívica).” En Las Mejoras 
Materiales. Periódico especialmente consagrado a la Agricultura, Industria, Comercio, Coloniza-
ción, Estadística y Administración Pública, editado por el Ministerio de Fomento. Tomás Aznar 
Barbachano, 1, pp. 471-473. Campeche, México: Imprenta de la Sociedad Tipográfica de José María Peralta, 1859.
2 El nombre científico de esta planta también aparece como Asclepia curassvica o Asclepia curassavica y ha 
sido identificada en Tabasco como “revienta muelas” o “rompe muelas” según Magaña, Miguel A. Catálogo De 
Nombres Vulgares Y Científicos De Plantas De Tabasco. 2a ed. Colección José N. Rovirosa. Villahermosa, Tabasco, 
México: Universidad Juárez Autónoma de Tabasco, 2006.
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y sin temor de errar puedo asegurar que su uso es tan útil 
como seguro. He aquí lo que he observado y propongo a mis 
conprofesores, por vía de experiencia.
El tallo desecado de la planta reemplaza a la raíz de China en la 
sífilis y afecciones cutáneas crónicas.
Su raíz posee una virtud emética, de la cual me he aprovechado 
mil veces, principalmente en las diarreas crónicas, tan frecuentes 
y rebeldes por estos lugares.
La raíz que es vomitiva o purgante, según la dosis a que se 
administra, es sumamente útil en el asma húmedo y otras 
afecciones mucosas.
Se administra esta Asclepiada en polvo sutil, cuando se quiere 
hacer vomitar, y a dosis de veinte o treinta granos,  en tres tomas.
La raíz, toscamente pulverizada, promueve solamente las 
evacuaciones albinas.
 

 3 Quizá existe un error en el documento original, pues a pesar de que la planta contiene semillas ovales oscuras de 
7 a 9 mm, éstas poseen pelillos muy finos que les permiten flotar en corrientes de aire. Por esta razón nos inclina-
mos a pensar que se refiere a gramos, pues el autor está hablando de las propiedades que posee la raíz en su estado 
seco o deshidratado. 
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fruto que en Campeche conocemos con el nombre africano 
de Quimbombó o Chimbombó; siendo a ese estuche al que los 
muchachos dan especialmente el nombre de Cochinita que se 
aplica a toda la planta. Madurando el fruto, se abre por sí solo 
longitudinalmente y por un sólo lado, y entonces se ven dentro 
de él muchas semillas apiñadas, envueltas en un vilano sedoso, o 
pelusa muy fina, blanca y larga. Cuando se seca salen las semillas 
coronadas de esa pelusa, y llevadas por el viento, figuran globitos 
aerostáticos, cuya cestilla sería la semilla, y el cuerpo del globo la 
pelusa blanca, suave y como transparente. A estas semillas con la 
pelusa, cuando están volando por el aire, llaman los muchachos 
Quema-casas. 
La planta contiene un jugo lechoso, espeso y pegajoso, que 
fluye de su tallo, hojas y piesecillos de las flores cuando se 
rompen: jugo que por instinto o por tradición temen llevar a la 
boca los que lo tocan.
Crece esta planta espontáneamente en los sitios que han sido 
cultivados o a lo menos desyerbados, y luego dejan de ser 
transitados, de manera que es muy común en los solares 
abandonados y en las calles de los barrios en que la policía deja 
tranquila a la vegetación. Aquí en Tabasco se ve a esta Asclepiada 
levantarse junto a la Mimosa púdica, Dormilona, o Adormidera 
como vulgarmente se llama (Vergonzosa).
Usan aquí el jugo lechoso de la Asclepiada curasivica para 
curarse el dolor de muelas, empapando en él un pedazo de 
algodón y colocándolo en el hueco de las muelas cariadas, a las 
que rompe, quiebra o revienta, de donde le viene su nombre 
tabasqueño. Yo no he tenido ocasión de comprobar este efecto, 
porque los enfermos que he asistido, han preferido otros medios, 
a pesar de la extensa popularidad de que goza el indicado.
El jugo recogido en un algodón, y luego evaporado al aire: es de-
cir, dejado secar, promueve el estornudo cuando de hace oler el 
algodón, irritando considerablemente la mucosa nasal. 
Guiado por unos apuntes que me facilitó el Dr. D. Jorge Gaidan, 
he hecho algunas experiencias de las virtudes de esta planta
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Aguas minerales de Tabasco

Hay en Teapa y sus alrededores varias fuentes minerales, pero 
tres son las principales y que he examinado. Dos de ellas son 
sulfurosas, y la otra salina, que suministra a los indígenas 
de su vecindad alguna sal comosa (cloruro de sodio) para el 
condimento de sus comidas.
 De las fuentes sulfurosas, una nace en el Estado de Chiapas 
y corre en forma de río de segundo orden (en el país), formando 
los límites de ambos Estados, Chiapas y Tabasco; y la otra, que es 
un arroyo, está al pie del cerro de Ixtapangajoya, y en la hacienda 
o savana del mismo nombre, es decir, en la hacienda del Azufre.
 Hay, como he dicho, otros manantiales minerales; pero 
para el objeto que me propongo en este escrito, bastará hablar 
del arroyo del Azufre.
 El único lugar en que un enfermo puede aprovecharse de 
las aguas de este manantial, es en la hacienda del Azufre, que 
hoy pertenece a D. Víctor Fernández, joven tabasqueño, afable e 
ilustrado, quien ya hubiera hecho lo que falta para establecer 
baños arreglados, si no viera la indiferencia de los naturales y 
vecinos, a un don tan grande como han recibido del cielo en esta 
fuente.
Allí la temperatura es cálida y húmeda constantemente: el termó-
metro de Fahrenheit en los días más calurosos, que son en mayo, 
sube a 93°, y en los fríos y destemplados de diciembre baja a 71°, 
siendo muchas las variaciones intermedias. La atmósfera aparece 
desde enero hasta marzo cargadas de nubes por el Norte, que a 
medida que avanza en día cubren todo el horizonte, desprendien-
do una lluvia fina y constante por muchos días a veces, aunque sin 
viento recio.  

1 León, Juan José. (1866). Aguas minerales de Tabasco Diario del imperio, pp. 453-454, sábado 1 de diciembre Vol. IV, 
No. 579, México.
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Vista aérea de la Hacienda Los Azufres, Teapa, Tabasco. Fotografía: Pablo Marín Olán

Desde julio hasta octubre la atmósfera se llena por el Levante de 
nubes negras y densas, que descargan grandes aguaceros 
tempestuosos después del mediodía, y terminan en la noche. 
En noviembre y diciembre dominan los vientos del Norte, 
fuertes y turbulentos, acompañados de lluvia más o menos gruesa, 
dejando tras sí densa niebla. 
En esta época de mayor frio, jamás hay granizo. A mediados de 
abril comienza la estación florida y concluye en junio. Entonces  
varía la escena; los árboles amortecidos recobraban  sus verdes 
y floridas hojas; un sol brillante aunque abrasador, vivifica las 
plantas, las flores, la pradera, y la naturaleza entera se engalana 
con el riquísimo traje con que el Creador la regalara. El cielo está 
sereno y apenas sombreados por ligeros y transparentes celajes, y 
en la noche, la luna, corriendo por espacio azul y limpio, convida 
a aspirar el ambiente, embalsamado por el aroma de las flores 
silvestres, pasando a las orillas de los arroyos retozones y 
faldeando las verdes colimas que hacen tan interesante estos 
sitios. El olor desagradable que despide el arroyo de Azufre, es lo 
único que entonces podría hacer que un enfermo se acordara de 
su dolencia; pero en pocos días la costumbre haría de eso mismo 
un nuevo piadoso recuerdo de la sabiduría, potencia y amor 

infinito de quien también sabe dulcificar y remediar los males. La 
hacienda del Azufre dista dos lenguas de la ciudad de Teapa, y el 
camino que conduce a ella es bastante cómodo. 
Cuando un enfermo desea tomar baños sulfurosos, arregla su 
estancia con el dueño de la hacienda, y se proporciona su 
permanencia construyendo un jacal en la orilla de arroyo para 
abrigarse después del baño, o  de otro modo, que quizás no es el 
mejor, por falta siempre de arreglo y de un médico director. Con 
todo, para el enfermo que quisiera tomar baños o beber el agua 
del arroyo, no faltan elementos para proporcionarle toda clase de 
conveniencias. 
La temperatura del arroyo del Azufre es en su origen de 28° en 
invierno y de 26° o 40° en verano, y en lugar de los baños hay una 
baja de seis u de ocho grados. Sin embargo, según informes que 
he recibido, en ciertos años sube la temperatura hasta 42 grados.
 Como todas las aguas sulfurosas, exhalan la de este arroyo un 
olor muy marcado a cieno o a huevos podridos; tiene un sabor 
desagradable, azufroso nauseabundo; la planta que tocan se 
pone amarilla y después negra, y en fin, depositan el azufre por el 
contacto del aire atmosférico. Su principio mineralizador es 
hidrógeno sulfurado, que por su volatilidad se desprende de 
las aguas abandonando sus combinaciones con la cal y otras 
materias extrañas. Cada libra de agua sulfurosa contiene poco 
más o menos dos pulgadas y medias cubicas de gas hidrógeno 
sulfurado, y un poco de gas ácido carbónico y en cada 10 décimos 
de aquel residuo se encuentra uno de carbonato de cal, dos de 
sulfato de cal y tres de sílice y materias extrañas.
Este análisis, tan exacto como ha sido posible hacerlo, acerca 
mucho la comparación de esta fuente a la de Caldas de Bohí, de la 
provincia de Lérida, en España, y a la de otras muchas en Europa, 
que no dejan de ser visitados hasta por mexicanos que van allí 
con ese exclusivo objeto.
Hoy está generalmente admitido que las aguas minerales, o 
mejor dicho, las aguas minerales medicinales, son unos de los 
medios más preciosos con que cuenta la terapéutica.



que sobran, y mucho, por la temperatura del manantial, la 
presión atmosférica, resultado de su situación geográfica y el 
estado higrométrico del aire. Esto, y el movimiento del aire, el 
cambio de alimentos, aires, y sitios, el  nuevo género de vida y 
la distracción de objetos tristes, contribuyen eficazmente a los 
buenos efectos de las aguas minerales cuando se usan en el sitio 
de su nacimiento.
Las aguas sulfurosas obran activando la circulación de la sangre, 
el apetito y la transpiración, por lo que son utilísimas en las 
enfermedades de la piel, en las escrófulas (lamparones), en 
la gota y en los reumatismos antiguos; en las obstrucciones o 
infartos del hígado, del vaso y del páncreas; en la anorexia y 
en la dispepsia (inapetencia y digestiones difíciles); en la tisis 
pulmonar y laríngea incipientes; en las afecciones consecutivas 
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a los envenenamientos y los cólicos, como son los temblores, 
la parálisis y las convulsiones generales y parciales. Las aguas 
sulfurosas se pueden usar en baños y al interior, según lo crea 
conveniente el médico; y aún el légamo o sedimento, compuesto 
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Vista aérea de los Azufres en Ixtapangajoya, Teapa, Tabasco. Fotografía: Pablo Marín Olán 

Muy natural fue en otro tiempo que los hombres fijasen su 
atención en las aguas minerales, especialmente en aquellas cuyas  
temperaturas es considerablemente elevada; y aún fue necesario 
contribuir algunas cualidades o virtudes ocultas y milagrosas, 
porque las causas de ellas eran también ocultas. En los siglos en 
que no había nacido la luz y la ignorancia supersticiosa era la 
única guía, se creyó fácilmente que la Divinidad intervenía en 
el estado de las aguas minerales, porque entonces el espíritu 
humano estaba más dispuesto a  creer en lo extraordinario y lo 
sobrenatural.
Más que otros, los enfermos son propensos a la credulidad y se 
entusiasman más fácilmente. Dice un actor de terapéutica: “No 
hay remedio, por absurdo que sea, que no se hayan aconsejado 
y usado” y por eso no debemos admirarnos  si las aguas mine-
rales han sido usadas con pasión y salvándose del naufragio de 
los sistemas médicos, resistiendo a los embates de eminentes 
notabilidades, porque ellas son verdaderamente útiles en 
muchísimas ocasiones,  y contienen principios muy poderosos. 
 Todo el mundo está persuadido hoy en la virtud de las 
aguas minerales; pero en Europa se cree también que con los 
medios y conocimientos químicos que se poseen, podría 
pasarse sin ellas en rigor, queriéndolo el médico y el enfermo. 
Allá es sumamente fácil la fabricación de las aguas minerales 
de sus fuentes, hasta un alto grado de perfecta imitación; pero 
tropiezan con la indocilidad de los enfermos, que no quieren 
variar sus costumbres; por manera, que las más veces envían 
a los dolientes a las fuentes naturales, con sólo el objeto que 
muden sus hábitos. En nuestro país, la fabricación de las aguas 
minerales artificiales, es casi imposible, y además estoy
 persuadido de que sería muy difícil convencer a un enfermo 
sobre su semejanza en efectos: sobre todo, aquí como allá, 
sería imposible el cambio de vida. Añádase, en fin, que 
las aguas sulfurosas calientes jamás pueden ser imitadas 
perfectamente. Las materias salinas o gaseosas que 
contienen las aguas minerales, no son su única utilidad, sino 
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principalmente de glarina y azufre precipitado muy dividido, es 
sumamente útil en los engurgitamientos antiguos, sobre todo en 
las articulaciones, en las hidropesías de estos y en los mismos 
casos que los baños. En fin, se usa en chorros y en inyecciones, en 
la supuración de la vejiga y en las úlceras de la matriz. 
 Creo de abril a junio es la mejor época de tomar los baños 
sulfurosos de Teapa, aunque pueden tomarse en otras.
 Para concluir, es preciso que yo advierta a los que quieran 
hacer uso de estas aguas, que aquí es indispensable, para contar 
con buenos efectos, venir provistos de recursos pecuniarios y de 
un médico, pues su poca frecuentación y su situación apartada lo 
exigen.
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atacados por la epidemia de Viruela y la llegada del médico 
cirujano en Peto, Juan José León para ocupar el puesto del 
médico militar José María Ortega. Allí mismo, se informa que 
fueron atacados por la viruela, veintiuno  elementos de los 
cuales fallecieron dos, explicando si a pesar de esta situación se 
permanecería en el puesto. 
Un año después de estos acontecimientos (1856), encontramos, un 
oficio de Eugenio Ulloa comunicándole al Comandante General 
de Mérida la incorporación de los médicos Juan J. León y Juan 
Bugía para la atención de los enfermos en el hospital 
militar.    En ese mismo año, sabemos gracias a una correspon-
dencia fechada el 20 de enero, que envía Remigio Montañez, de 
la sección sanitaria al comandante general del Estado, que el                     
médico Juan J. León pide una licencia por cuatro meses para 
pasar a Tabasco, licencia que le fue concedida por el Supremo 
Gobierno. 
Desconocemos las razones que tuvo Juan J. León para trasladar-
se a Tabasco, pero sabemos que fue en Teapa donde terminó su
Curso Práctico de Botánica,  dirigido por George Gaidan. 
Una vez terminado este curso y establecido en Tabasco, se 
convierte en un escritor prolífico cuyos documentos aparecerán 
en los boletines de la prestigiada Sociedad Mexicana de Geografía, 
institución que concentraba y difundía los textos científicos más 
destacados en la segunda mitad del siglo XIX. A partir de 1870, no 
aparece ningún escrito de Juan J. León publicado en los boletines
de mencionada Sociedad, y desconocemos hasta la fecha sobre 
el paradero del que, sin duda alguna, fue uno de los primeros
médicos-investigadores del sureste mexicano.     

21 AGEY, Fondo Poder Ejecutivo, serie Milicia, caja 186, vol. 136, exp.18
22 AGEY, Fondo Poder Ejecutivo, serie Milicia, caja 191, vol. 141, exp.10
23 León, Juan José. “Prólogo”, p.21, en Obras Varias. 1a ed. Cuadernos del Consejo Editorial. Villahermosa, Tabasco, 
México: Consejo Editorial del Gobierno del Estado de Tabasco, 1981.
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